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STAR WARS 


	 	 




			
TARKIN 




			 




			Han pasado cinco años estándar desde que Darth Sidious se proclamó a sí mismo Emperador galáctico. Las brutales Guerras Clon son un recuerdo y el aprendiz del emperador, Darth Vader, ha conseguido eliminar a la mayoría de Jedi que sobrevivieron a la Orden 66. En Coruscant un Senado servil aplaude cada una de las decisiones del emperador y los habitantes de los Mundos del Núcleo disfrutan de una sensación de renovada prosperidad. 




			Mientras, en el Borde Exterior, la miríada de especies de los antiguos mundos separatistas no están mucho mejor que en tiempos de la guerra civil. Carentes de armamento y recursos, han sido abandonados a su suerte por un Imperio que les ha dado la espalda. 




			Allí donde el resentimiento se ha desbordado y ha conducido a actos de sedición, el Imperio se ha apresurado a imponer su castigo. Pero el Emperador, confiado en sus poderes en el lado oscuro y los de Darth Vader, entiende que solo un ejército supremo comandado por un líder dispuesto a ser tan despiadado como sea necesario puede garantizar la vigencia del Imperio durante mil generaciones… 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 1 




			 




			
LAS MEDIDAS DE UN HOMBRE 




			 




			Durante los primeros años del Imperio surgió un dicho: «mejor vagando por el espacio que destinado en Belderone». Unos periodistas localizaron su origen en los primeros soldados fabricados en Kamino que habían servido junto a los Jedi en las Guerras Clon; otros en la primera promoción de cadetes graduados en las academias imperiales. Además de manifestar el desprecio por las misiones en mundos alejados del Núcleo, la frase revelaba que el sistema de distribuir los destinos estelares era un indicador de valía. Cuanto más cerca de Coruscant te destinaban, más importante eras para la causa imperial. Aunque en Coruscant la mayoría de efectivos preferían estar desplegados lejos del palacio y la fulminante mirada del Emperador. 




			De ahí que a los expertos en la materia les pareciese inexplicable que Wilhuff  Tarkin hubiese sido destinado a una luna desolada de un sistema sin nombre en una región remota del Borde Exterior. Los planetas cercanos de cierta relevancia eran el mundo desértico de Tatooine y el no menos inhóspito Geonosis, en cuyas soleadas superficies habían empezado las Guerras Clon y desde entonces se habían convertido en enclaves vetados a todo el mundo excepto un reducido círculo de científicos e ingenieros imperiales. ¿Qué podía haber hecho el antiguo almirante y ayudante general para merecer un destino que la mayoría habría considerado un destierro? ¿Qué insubordinación o negligencia en el deber había impulsado al Emperador a exiliar a alguien que él mismo había ascendido al rango de moff al terminar la guerra? Corrían muchos rumores entre los compañeros de Tarkin de todas las ramas del ejército. Se decía que no había podido concluir con éxito una misión importante en las Extensiones Occidentales; que se había peleado con el Emperador o su principal esbirro, Darth Vader; que había abarcado más de lo que podía asumir y estaba pagando el precio de su ambición descarnada. Sin embargo, para los que lo conocían personalmente o estaban relativamente familiarizados con su educación y larga hoja de servicios, el motivo del destino era evidente: Tarkin estaba trabajando en un proyecto imperial secreto. 




			En las memorias que se publicaron años después de su muerte, Tarkin escribió: 




			 




			Después de mucho reflexionar, me he dado cuenta de que los años que pasé en la base Centinela fueron tan formativos como los que pasé en la meseta Carroña de Eriadu, o tan determinantes como cualquiera de las batallas que haya librado o comandado. Porque estaba protegiendo la creación de un arma que podría decidir y garantizar el futuro del Imperio. La estación de combate móvil de espacio profundo, tanto como fortaleza inexpugnable como símbolo del reinado inquebrantable del Emperador, era un logro tan importante como cualquiera de los obtenidos por las especies ancestrales que descubrieron el secreto del hiperespacio y abrieron la galaxia a la exploración. Mi único pesar fue no haber aplicado la suficiente mano dura para haber concluido el proyecto a tiempo de frustrar los actos de aquellos que querían arruinar los nobles designios del Emperador. El miedo a la estación, el miedo al poder imperial, habría sido el elemento disuasivo definitivo. 




			 




			En sus escritos personales Tarkin nunca pone en duda la autoridad del Emperador o Darth Vader aunque una tarea tan sencilla como supervisar el diseño de su nuevo uniforme pudiese parecer una manera de lucir un atuendo tan característico y personal como la túnica con capucha del primero o la inconfundible máscara negra del segundo. 




			—Un análisis de las tendencias en la moda militar de Coruscant sugiere un planteamiento más elegante —estaba diciendo un droide de protocolo—. Las túnicas siguen siendo cruzadas y de cuello alto, pero sin charreteras. Es más, los pantalones ya no son rectos, sino anchos en las caderas y muslos, estrechándose hacia los tobillos para poder meterlos con facilidad dentro de botas altas de tacón bajo. 




			—Una mejora encomiable —dijo Tarkin. 




			—Si me permite, señor, le sugiero unos pantalones anchos, por supuesto de tela gris verdosa estándar, con unas botas negras hasta las rodillas con dobladillos en la parte superior. La túnica debería ir abrochada a la cintura y caer hasta mitad del muslo. 




			Tarkin miró al sastre humaniforme de cuerpo plateado. 




			—Admiro tu programación sartorial pero no tengo ningún interés en marcar ninguna tendencia en Coruscant ni ningún otro sitio. Solo quiero un uniforme cómodo. En particular las botas. Los astros saben que mis pies han recorrido más kilómetros a bordo de destructores estelares que en los despliegues terrestres, ni siquiera en instalaciones de estas dimensiones. 




			El droide RA-7 inclinó su cabeza brillante hacia un lado para mostrar su desaprobación. 




			—Hay una notable diferencia entre un uniforme «cómodo» y un uniforme que quede bien… no sé si me explico, señor. También puedo decirle que, como gobernador de sector, puede permitirse ser un poco más… ¿Cómo lo diría? ¿Atrevido? Si no en el color, en el tipo de tela, el largo de la túnica o el corte de los pantalones. 




			Tarkin reflexionó en silencio sobre lo que el droide le había dicho. Los años de servicio a bordo de naves o en tierra no habían tratado demasiado bien a los pocos trajes e uniformes de guarnición que conservaba y nadie en la base Centinela se atrevería a criticar ninguna libertad que pudiese tomarse. 




			—Muy bien —dijo finalmente—, muéstrame qué tienes pensado. 




			Tarkin, vestido con un mono verde apagado que lo cubría desde el cuello hasta los tobillos y ocultaba las cicatrices de fuego de blaster, caídas y garras de depredadores, estaba de pie en una plataforma circular baja frente a un droide sastre, con los haces rojos de varios lectores láser recorriendo su cuerpo, tomando y registrando sus medidas con precisión milimétrica. Con las piernas y los brazos abiertos, parecía una estatua montada en un pedestal o un blanco en el punto de mira de una docena de francotiradores. Al lado del sastre había una holomesa sobre la que se proyectaba un holograma a tamaño real de Tarkin, enfundado en un uniforme cuyo diseño cambiaba en función de los ajustes silenciosos del droide, que giraba sobre sí mismo y podía adoptar diversas posturas. 




			El resto de los modestos aposentos de Tarkin lo ocupaba un catre, un vestidor, aparatos de entrenamiento y un elegante escritorio con dos sillas giratorias acolchadas y otras dos más sencillas. Amante del blanco y negro, prefería las líneas limpias, la arquitectura precisa y el orden. Desde un gran ventanal se veía un recuadro iluminado del campo de aterrizaje, más adelante un enorme generador de escudos y al fondo la cordillera en forma de U que protegía la base Centinela. En el campo de aterrizaje había dos lanzaderas azotadas por el viento, además de su nave estelar personal, la Punta Carroña. 




			La luna en la que estaba Centinela tenía algo parecido a la gravedad estándar, pero era un lugar frío y triste. Envuelta en un manto de atmósfera tóxica, el aislado satélite masacrado por tormentas frecuentes era tan descolorido como los aposentos de Tarkin. En aquel preciso momento una tormenta con mala pinta estaba bajando por la cordillera y empezaba a acribillar el ventanal con arenilla. El personal de la base la llamaba «lluvia dura», aunque solo fuera para suavizar el tedio que esas tormentas generaban. El cielo oscuro lo ocupaba principalmente el gigante gaseoso al que orbitaba la luna. En aquellos largos días en los que veían la luz del distante sol amarillo del sistema, el fulgor de la superficie era demasiado intenso para los ojos humanos y los ventanales de la base debían ser sellados o polarizados. 




			—¿Qué le parece, señor? —dijo el droide. 




			Tarkin examinó a su holodoble, fijándose menos en el uniforme modificado que en el hombre que lo lucía. A sus cincuenta años estaba tan delgado que parecía casi demacrado, con mechones de canas onduladas en un pelo antiguamente castaño rojizo. La misma genética que le había dado ojos azules y un metabolismo rápido, le había concedido unas mejillas hundidas que daban aspecto de máscara a su cara. Su nariz estrecha parecía incluso más larga por sus entradas, que se habían acentuado desde el final de la guerra. Además, unas arrugas profundas enmarcaban su boca ancha de labios finos. Muchos describían su cara como severa, pero a él le parecía reflexiva o quizá perspicaz. En cuanto a su voz, le resultaba gracioso que algunos atribuyesen su tono arrogante a su infancia y a su acento del Borde Exterior. 




			Movió su cara bien afeitada hacia ambos lados y levantó la barbilla. Cruzó los brazos frente al pecho y finalmente se colocó en jarras, con los puños apoyados en las caderas. Se enderezó tanto como pudo, era más alto que un humano medio, y adoptó una expresión seria mientras se rascaba la barbilla con la mano derecha. Había muy pocos seres a los que debiera hacer el saludo protocolario, pero había uno ante el que siempre debía inclinarse y eso hizo, con la espalda bien recta y sin descender demasiado, para no parecer adulador. 




			—Elimina los cuellos de las botas y baja los tacones —le dijo al droide. 




			—Por supuesto, señor. ¿Caña y tacones estándar de duranio para las botas? 




			Tarkin asintió. 




			Bajó de la plataforma, dejando atrás el enjambre de haces láser, y se puso a dar vueltas alrededor del holograma para examinarlo desde todos lados. Durante la guerra, la túnica con cinturón cerrada cruzaba el pecho por un lado y la cintura por el otro, ahora la línea era vertical, lo que complacía su gusto por la simetría. Justo debajo de cada hombro había unos bolsillos estrechos diseñados para guardar los cilindros cortos que contenían información codificada sobre el portador de la prenda. En el pecho izquierdo de la túnica había una insignia de rango formada por dos hileras de recuadros de colores. 




			Las medallas y galones de combate no tenían sitio en el uniforme. Ni en el ejército imperial. El Emperador despreciaba las distinciones. Otro líder habría podido lucir prendas de la mejor seda sintética pero el Emperador prefería togas de tela zeyd negra, ocultando a menudo su cara bajo la capucha… furtivo, adusto y ascético. 




			—¿Mejor así? —preguntó el droide cuando su programa había incorporado los cambios en las botas del holoproyector. 




			—Mejor —dijo Tarkin—. Excepto, quizá, por el cinturón. Pon un disco de oficial en la hebilla y otro en la gorra de mando —estaba a punto de dar más detalles cuando un recuerdo de infancia le hizo divagar y resopló divertido. 




			Por aquel entonces tendría unos once años, iba vestido con un chaleco de muchos bolsillos que creía que sería el equipo perfecto para lo que suponía que iba a ser una excursión por la meseta Carroña. Al ver el chaleco, su abuelo Jova había esbozado una amplia sonrisa y se había echado a reír de una forma tan paternalista como amenazante. 




			«Quedará mejor manchado de sangre», le había dicho Jova. 




			—¿Hay algo en el diseño que le parezca gracioso, señor? — preguntó el droide con preocupación. 




			Tarkin negó con la cabeza. 




			—No tiene nada de gracioso, eso está claro. 




			Se daba cuenta de lo estúpida que era toda aquella sesión de probaturas. Sabía que solo intentaba distraerse para no tener que pensar en los retrasos que estaban impidiendo los progresos en la estación de combate. Los envíos de los centros de investigación se habían pospuesto, la minería de asteroides en Geonosis había resultado inviable, los ingenieros y científicos que supervisaban el proyecto no cumplían los plazos de construcción, un convoy que transportaba piezas fundamentales aún no había llegado… 




			La tormenta empezó a martillear un tatuaje loco en las ventanas. 




			La base Centinela era indiscutiblemente uno de los puestos de avanzada más importantes del Imperio. Aun así, Tarkin se preguntaba qué pensaría su tío-abuelo, que en una ocasión le había dicho que la gloria personal era la única meta digna de perseguir, sobre el hecho de que su mejor aprendiz corriese el riesgo de convertirse en un mero administrador. 




			Estaba mirando el holograma cuando oyó pasos apresurados entrando por la puerta y un saludo seco. 




			—Mensaje urgente de la estación Baluarte, señor. 




			Tarkin dejó de fruncir el ceño y miró al recién llegado atentamente. Baluarte, en dirección al Núcleo desde Centinela por la ruta del planeta Pii, era una estación de repostaje para naves de suministros rumbo a Geonosis, donde se estaba construyendo el arma del espacio profundo. 




			—No pienso tolerar más retrasos —empezó a decir. 




			—Entendido, señor —dijo el asistente—. Pero no tiene nada que ver con los suministros. Baluarte informa de que está siendo atacada. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 2 




			 




			
GOLPES CONTRA EL IMPERIO 




			 




			La puerta de los aposentos de Tarkin se abrió con un zumbido y este salió, vestido con unos pantalones gastados, unas botas que no le iban bien y un sobretodo ligero gris verdoso sobre los hombros. Mientras su asistente apretaba el paso para no quedar rezagado por los pasos decididos de Tarkin, más alto que él, se oyó la voz estridente del droide de protocolo antes de que la puerta volviese a cerrarse. 




			—¡Pero, señor, no ha terminado de probarse el uniforme! 




			Centinela, originalmente una pequeña guarnición desplegada desde un destructor estelar de clase Victoria, había crecido en todas direcciones como consecuencia de los módulos prefabricados transportados o construidos allí. El corazón de la instalación era un laberinto de pasillos que conectaba los módulos entre sí, con los techos ocultos tras hileras de potentes luces, conductos de ventilación, tuberías antiincendios y montones de cables sinuosos. Por el aspecto todo parecía improvisado pero aquel era el territorio del moff Wilhuff  Tarkin, así que los pasadizos y paredes climatizados estaban impecables, y todas las tuberías y conductos estaban meticulosamente organizados y etiquetados alfanuméricamente. Las depuradoras se afanaban en filtrar el aire estancado y eliminar el olor a ozono del reciclado. Los pasillos estaban abarrotados, no solo de especialistas y suboficiales, sino también de droides de todas las formas y tamaños emitiendo pitidos y gorjeándose unos a otros mientras sus sensores ópticos calculaban la velocidad e inercia de Tarkin y se apartaban de su camino en el último momento posible, rodando sobre sus cintas o dando tumbos sobre sus torpes piernas metálicas. Entre el estruendo de alarmas lejanas y el barullo de los anuncios ordenando a todo el personal que acudiera a sus puestos, costaba oír incluso los propios pensamientos. Pero Tarkin estaba recibiendo información actualizada por un auricular y estaba en contacto permanente con el centro de mando de Centinela a través de un micrófono adherido a su laringe. 




			Se ajustó el auricular al oído mientras avanzaba por un módulo abovedado cuyos tragaluces revelaban que la tormenta estaba cayendo sobre Centinela con todas sus fuerzas. Salió del módulo, tuvo que sortear una multitud de personal y droides y dio dos giros a la derecha por los pasillos. Las puertas que encontraba se abrían cuando se acercaba y en cada cruce se iba añadiendo más personal a la comitiva: oficiales, soldados de la marina, técnicos de comunicaciones… Algunos de ellos jóvenes y rapados, la mayoría en uniforme y todos humanos. Para cuando llegó al centro de mando, con el polvo levantándose tras él como la cola de una capa, parecía liderar un desfile. 




			A petición suya, aquel espacio rectangular se había construido basándose en los pozos de datos que había a bordo de los destructores estelares de clase Victoria. El personal que se había ido incorporando a la comitiva por el camino corrió a sus puestos, mientras los ya presentes se ponían en pie para realizar los saludos protocolarios. Tarkin les hizo un gesto para que volvieran a sus asientos y se colocó sobre un pedestal en el centro de la sala desde el que tenía una visión clara de los holoproyectores, los monitores de los sensores y los autentificadores. A un lado el comandante de la base, Cassel, un tipo robusto de pelo negro, estaba inclinado sobre la mesa holoproyectora principal, sobre la cual parpadeaba una imagen granulosa de cazas estelares viejos bombardeando la reluciente superficie de Baluarte mientras los cañones de la estación de repostaje respondían con descargas verdes de energía láser. En otro holovídeo aún más desfigurado que el primero se podía ver a los obreros insectoides geonosianos corriendo a ponerse a cubierto en uno de los muelles de cazas estelares de la estación. Una voz distorsionada crepitó en los altavoces de pared del centro de mando. 




			—Nuestros escudos están al cuarenta por ciento, Centinela… interfiriendo nuestras transmisi… mos perdido comunicación con el Brentaal. Solicitamos refuer… Centinela. Repito: solicitamos refuerzos inmediatos. 




			Una mueca de escepticismo se dibujó en el rostro de Tarkin. 




			—¿Un ataque relámpago? Imposible. 




			—Baluarte informa de que la nave atacante transmitió un código de HoloRed válido al entrar en el sistema —dijo Cassel—. Baluarte, ¿pueden oír lo que dicen los pilotos de esos cazas estelares por sus comunicadores? 




			—Negativo, Centinela —la respuesta llegó al cabo de un momento—. Están interfiriendo nuestra red de señales. 




			Cassel miró por encima del hombro a Tarkin e hizo ademán de cederle su puesto, pero este le hizo un gesto para que no se moviera de su sitio. 




			—¿Puede estabilizar la imagen? —preguntó al especialista a los controles del holoproyector. 




			—Lo siento, señor —dijo el especialista—. Si la ampliamos solo empeoraremos las cosas. La transmisión parece dañada en origen. No he podido discernir si Baluarte está aplicando contramedidas. 




			Tarkin echó un vistazo a la sala. 




			—¿Y nosotros? 




			—El relé de la HoloRed está en perfecto estado —dijo el especialista del tablero de comunicaciones. 




			—Está lloviendo, señor —añadió otro especialista, suscitando un coro de risas amables de los que tenía sentados cerca. Tarkin sonrió fugazmente. 




			—¿Con quién estamos hablando? —le preguntó a Cassel. 




			—Con un tal teniente Ton —dijo el comandante—. Solo lleva tres meses en la estación, pero está siguiendo el protocolo y transmite en un encriptado prioritario. 




			Tarkin juntó las manos a su espalda y miró al especialista sentado ante el autentificador. 




			—¿El registro de efectivos dispone de alguna imagen del teniente Ton? 




			—En pantalla, señor —dijo el soldado, moviendo un mando y señalando uno de los monitores. 




			Tarkin lo miró. Ton, un humano rubio con orejas de soplillo, era tan bisoño como sonaba. Parecía recién salido de una de las academias. Bajó de la plataforma y fue hasta la mesa holoproyectora para examinar de cerca los cazas atacantes. Unas franjas de distorsión se alzaron en el parpadeante holovídeo. Los escudos de Baluarte estaban repeliendo la mayoría de descargas de los atacantes pero con demasiada frecuencia una ráfaga los superaba y se veían explosiones en uno de los muelles de espacio profundo de la estación. 




			—Eso son tikiars y cazacabezas —dijo Tarkin sorprendido. 




			—Modificados —dijo Cassel—. Con hiperimpulsores básicos y armamento renovado. 




			Tarkin miró la holo. 




			—Hay distintivos en los fuselajes —se giró hacia el especialista más cercano al puesto de autentificación—. Busque esos distintivos en la base de datos. Veamos si podemos determinar con quién estamos tratando. 




			Se volvió hacia Cassel. 




			—¿Llegaron solos o despegaron de la nave asaltante? 




			—Los lanzaron desde la nave —dijo el comandante. 




			Sin girarse, Tarkin dijo: 




			—¿El tal Ton nos ha proporcionado holovídeos o coordenadas de la nave que trajo a los cazas estelares? 




			—Holovídeo, señor —dijo alguien—, pero solo hemos podido echarle un vistazo rápido. 




			—Reproduzca la transmisión —dijo Tarkin. 




			Otra holomesa proyectó una imagen borrosa en tonos azules de una nave capital con la cola en abanico y un módulo de control esférico a mitad de la embarcación. Su proa descendiente y curvada y el casco liso hacían que pareciese un monstruo de las profundidades marinas. Tarkin rodeó la mesa y contempló el holograma. 




			—¿Qué es esto? 




			—Una nave remendada a piezas, señor —dijo alguien—. Principalmente con ingeniería separatista. La esfera central parece una de las computadoras de control de droides de la vieja Federación de Comercio. Y toda la parte delantera podría provenir de un destructor del Gremio de Comerciantes. Tiene una torre de baterías de sensores frontal. Módulos de IAE que podrían provenir de naves de guerra de clase Providencia, Recusante y Munificente. 




			—¿Piratas? —preguntó Cassel—. ¿Corsarios? 




			—¿Han hecho alguna demanda? —preguntó Tarkin. 




			—Aún no —Cassel hizo una breve pausa—. ¿Insurgentes? 




			—No hay ningún dato sobre los distintivos del fuselaje de los cazas estelares, señor —dijo alguien. 




			Tarkin se rascó la barbilla pero no dijo nada. Seguía dando vueltas alrededor del holograma cuando un destello de distorsión en la parte inferior izquierda le llamó la atención. 




			—¿Qué ha sido eso? Ahí abajo… Otra vez —se puso a contar en silencio; a la de diez fijó la mirada en la misma zona del holograma—. ¡Y otra! —se volvió hacia el especialista—. Vuelva a reproducir la grabación a la mitad de velocidad. 




			Tarkin no apartó la vista del cuadrante inferior izquierdo mientras el holovídeo volvía a empezar e inició mentalmente una nueva cuenta. 




			—¡Ahora! —dijo, anticipándose a cada momento de distorsión—. ¡Ahora! 




			Las sillas de la sala se giraron. 




			—¿Ruidos en el encriptado? —sugirió alguien. 




			—Efectos de ionización —dijo otro. 




			Tarkin levantó una mano para acallar las especulaciones. 




			—No es una adivinanza, damas y caballeros. 




			—Algún tipo de intervalo de distorsión —dijo Cassel. 




			—De algún tipo debe de ser, de eso no hay duda —Tarkin observó en silencio mientras el holovídeo pregrabado se reproducía por tercera vez y fue hacia el puesto de comunicaciones—. Dígale al teniente Ton que se deje ver —le ordenó al especialista allí sentado. 




			—¿Disculpe, señor? 




			—Dígale que se ponga delante de la cámara. 




			El especialista transmitió la orden y se oyó la voz de Ton por los altavoces. 




			—Centinela, nunca me habían pedido nada así pero si es lo que necesitan para proceder al rescate, lo haré con mucho gusto. 




			Todos los presentes en la sala se volvieron hacia la holotransmisión y a los pocos segundos una imagen tridimensional de Ton tomó forma sobre la mesa. 




			—La identificación está dentro de los márgenes aceptables, señor —afirmó un especialista. 




			Tarkin asintió y se inclinó hacia uno de los micrófonos. 




			—Resista, Baluarte. Los refuerzos van para allá —siguió examinando la holotransmisión en directo y había iniciado otra cuenta cuando se cortó abruptamente, justo antes de la posible distorsión. 




			—¿Qué ha pasado? —preguntó Cassel. 




			—Estamos en ello, señor —dijo un especialista. 




			Tarkin reprimió una sonrisa y miró por encima de su hombro derecho. 




			—¿Hemos intentado abrir un canal despejado con Baluarte? 




			—Sí, señor —respondió la especialista de comunicaciones—. Sin embargo, no hemos podido superar los bloqueadores de señales. 




			Tarkin fue hasta el puesto de comunicaciones. 




			—¿Qué naves tenemos arriba? 




			—El muelle está prácticamente vacío, señor —la especialista de comunicaciones clavó la mirada en el tablero—. Tenemos la Salliche, la Fremond y la Electrum. 




			Tarkin barajó sus opciones. El destructor estelar de clase Imperial de Centinela, el Enviado del Núcleo y la mayoría de naves capitales de la flotilla estaban escoltando convoyes de suministros camino a Geonosis. Con lo que solo le quedaba una fragata y un remolcador, ambos vacíos y literalmente aparcados en órbita estacionaria, y la elección más obvia, el Electrum, un destructor estelar de clase Venator enviado desde un muelle profundo de Ryloth. 




			—Contacte con el capitán Burque —dijo finalmente. 




			—Ya lo tiene en el comunicador, señor —dijo el especialista. 




			Una imagen a cuarto de escala del capitán apareció en el holoproyector del puesto de comunicaciones. Burque era alto y desgarbado y llevaba una barba corta que perfilaba su marcada quijada. 




			—Gobernador Tarkin —dijo e hizo un saludo. 




			—¿Están al corriente de lo que sucede en la estación Baluarte, capitán Burque? 




			—Lo estamos, señor. El Electrum está preparado para saltar hasta allí en cuanto lo ordene. 




			Tarkin asintió. 




			—Tenga preparadas las coordenadas hiperespaciales, capitán. Pero ahora mismo quiero que realice un microsalto hasta el límite de este sistema. ¿Entendido? 




			Burque frunció el ceño, confundido, pero dijo: 




			—Entendido, gobernador. 




			—Allí espere nuevas órdenes. 




			—¿A la vista u ocultos, señor? 




			—Sospecho que no importa, capitán, pero es preferible que encuentre algo tras lo que esconderse. 




			—Disculpe la pregunta, señor, pero ¿esperamos problemas? 




			—Siempre, capitán —dijo Tarkin severamente. 




			El holograma desapareció y el centro de mando quedó en un espeluznante silencio, excepto por los sonidos de los sensores, los escáneres y las actualizaciones de datos de los especialistas, anunciando que el Electrum se había puesto en marcha. El silencio se hizo más profundo. Hasta que una alarma apremiante y prolongada en el puesto de evaluación de peligros los sobresaltó a todos. El especialista del puesto se acercó a los monitores. 




			—Señor, los sensores están registrando lecturas anómalas y radiación Cronau en zona de peligro… 




			—¡Estela de rotación! —le cortó otro especialista—. Detectamos algo en hiperespacio, señor… algo grande. Novecientos veinte metros de largo. Doce cañones turboláser, diez cañones de iones defensivos, seis lanzatorpedos de protones. Revertiendo en el lado cercano del planeta. El rango son doscientos mil clicks y aproximándose —resopló—. ¡Menos mal que ha movilizado el Electrum, señor, si no, ya estaría hecho pedazos! 




			Un especialista sentado en el puesto adyacente intervino. 




			—Estamos introduciendo los programas de disparo en las defensas de tierra. 




			—El IAE lo identifica como el mismo carguero que ha atacado Baluarte —el especialista miró a Tarkin—. ¿Puede haber saltado desde allí, señor? 




			—Si es que estaba allí —dijo Tarkin, casi para sí mismo. 




			—¿Señor? 




			Tarkin se quitó el sobretodo, lo dejó caer al suelo y fue hacia el holoproyector. 




			—Echémosle un vistazo. 




			Si la nave de la transmisión de holovídeo orbital no era la misma que había atacado Baluarte, tenía que ser su hermana gemela. 




			—Señor, nos llegan múltiples señales del carguero… —el especialista hizo una pausa para asegurarse de que estaba interpretando las lecturas correctamente—. ¡Señor, son cazas droides! Tricazas, buitres, todo el zoo separatista. 




			—Qué interesante —dijo Tarkin sosegadamente. Siguió examinando el holograma con una mano en la barbilla—. Comandante Cassel, active el zafarrancho de combate, aumente la potencia de los escudos base y anuncie el inicio de contramedidas. 




			—Señor, ¿es un simulacro no anunciado? —preguntó alguien. 




			—Diría que es un puñado de separatistas que no han entendido que perdieron la guerra —dijo otro. 




			Tarkin pensó que aquella podía ser la explicación. Las fuerzas imperiales habían destruido o se habían apropiado de la mayoría de naves capitales fabricadas por y para la Confederación de Sistemas Independientes. Hacía años que no se veían cazas droides. Y hacía aún más tiempo que no veía una falsificación de HoloRed del calibre de la que habían usado contra la base Centinela. 




			Se apartó de la mesa. 




			—Escaneen el carguero en busca de seres vivos. Es remotamente posible que nos las veamos ante un adversario inteligente, en vez de una computadora de control de droides —miró a la especialista de comunicaciones—. ¿Alguna respuesta de Baluarte por canal independiente? 




			Esta negó con la cabeza. 




			—Aún no hemos recibido nada, señor. 




			—En el carguero hay treinta seres vivos, señor —dijo alguien desde la otra punta de la sala—. Está astrogando manualmente, no en automático. 




			Desde el puesto de evaluación de peligros llegó otra voz. 




			—Señor, los cazas droides se están acercando al borde del manto atmosférico. 




			Tarkin pensó que era un manto muy fino. 




			—Alerte a nuestros artilleros para que ignoren los programas de disparo y abran fuego a discreción —se volvió hacia la holomesa y se dio cuenta inmediatamente de que la base Centinela estaba exactamente en la misma situación en la que parecía estar Baluarte apenas unos instantes antes, excepto porque ahora las naves enemigas y la holotransmisión eran auténticas. 




			—Pónganse en contacto con el capitán Burque y díganle que vuelva a casa. 




			—Los tricazas están rompiendo la formación y empiezan a lanzar el ataque. 




			Los sonidos de explosiones lejanas y las atronadoras respuestas de la artillería de tierra se colaron en el centro de mando. La sala dio una sacudida. Cayeron motas de polvo de las tuberías y cables del techo, la iluminación parpadeó. Tarkin examinó los holovídeos de tierra. Los cazas droide eran muy ágiles pero no eran rival para los potentes cañones de Centinela. El cielo tormentoso de la luna adquirió un tono más profundo con los destellos intermitentes y las detonaciones globulares de los tricazas crestados y los buitres destruidos. Unos pocos consiguieron llegar hasta el borde del escudo defensivo hemisférico de la base, aunque fueron abatidos y se estrellaron en llamas contra el áspero terreno. 




			—Empiezan a retirarse —dijo un técnico—. Los cañones láser los están repeliendo. 




			—¿Y la nave capital? —preguntó Tarkin. 




			—El carguero está iniciando maniobras evasivas y acelerando. El rango es ahora de trescientos mil clicks y aumentando. Todas sus armas están inactivas. 




			—Señor, el Espectrum ha regresado al espacio real. 




			Tarkin sonrió levemente. 




			—Informe al capitán Burque de que sus pilotos de TIE van a encontrar un montón de blancos. 




			—El capitán Burque por el comunicador. 




			Tarkin fue hasta el puesto de comunicaciones, donde la holopresencia de Burque flotaba sobre el proyector. 




			—Supongo que estos eran los problemas que esperaba, gobernador. 




			—En realidad, capitán, han sido bastante inesperados. Por eso quiero que haga todo lo posible por inutilizar el carguero, en vez de destruirlo. Estoy seguro de que podríamos averiguar más si interrogamos a la tripulación. 




			—Lo haré con toda la suavidad que pueda, gobernador. 




			Tarkin miró la holomesa justo a tiempo de ver escuadrones de flamantes cazas TIE de cabina esférica despegando del muelle dorsal del destructor estelar en forma de punta de lanza. 




			—Señor, tengo al comandante Jae de la estación Baluarte por el comunicador, solo audio. 




			Tarkin hizo un gesto para que se lo pasasen. 




			—Gobernador Tarkin, ¿a qué debo este honor? —dijo Jae. 




			Tarkin se acercó a uno de los receptores de audio de la sala de mando. 




			—¿Cómo va todo por su estación, Lin? 




			—Ahora mejor —dijo Jae—. Nuestro repetidor de HoloRed ha estado momentáneamente inactivo, pero ya vuelve a funcionar. He enviado un equipo técnico a averiguar qué ha sucedido. Gobernador, le doy mi palabra de que este fallo técnico no afectará al calendario de envíos de suministros… 




			—Dudo que sus técnicos descubran alguna avería —dijo Tarkin. 




			En vez de contestar, Jae dijo: 




			—¿Qué tal por su luna, gobernador? 




			—Pues ahora mismo nos están atacando. 




			—¿Qué? —preguntó Jae, claramente sorprendido. 




			—Ya se lo explicaré, Lin. Ahora estamos ocupados. 




			Tarkin, de espaldas a la mesa de holoproyector, no vio algo que generó gruñidos sonoros en gran parte del personal. Cuando se dio la vuelta vio que la nave de guerra había desaparecido. 




			—Ha saltado a velocidad luz antes de que el Electrum pudiese disparar para inutilizarla —dijo Cassel. 




			La decepción se dibujó en las comisuras de la boca de Tarkin. Tras la huida de la nave capital pudo ver a los cazas droide dando tumbos fuera de control… Presas aún más fáciles para los cazas TIE de alas verticales. Una explosión esférica dispersa centelleó en un rincón del espacio. 




			—Recuperen todos los restos de valor —le dijo Tarkin a Burque—. Y llévenlos al pozo para analizarlos. Atrape también a alguno de los pocos droides intactos. Pero tenga cuidado, parecen inofensivos pero pueden estar manipulados para autodestruirse. 




			Burque respondió afirmativamente y la holo se disipó. 




			Tarkin miró a Cassel. 




			—Ordene el abandono de los puestos de combate y anuncie que la situación vuelve a estar completamente bajo control. Forme un equipo forense para examinar los droides. Dudo que descubramos gran cosa pero quizá podamos determinar el punto de partida del carguero —se quedó pensativo un momento—. Prepare un informe post-acción para Coruscant y transmítalo a mi camarote para que pueda añadir mis notas. 




			—A sus órdenes —dijo Cassel. 




			Un especialista le dio su sobretodo e iba camino a la puerta cuando oyó una voz a su espalda. 




			—Señor, ¿puedo hacerle una pregunta? 




			Tarkin se detuvo y se volvió. 




			—Adelante. 




			—¿Cómo lo ha sabido, señor? 




			—¿Cómo he sabido qué, cabo? 




			La joven especialista se mordió el labio inferior antes de proseguir. 




			—Que la holotransmisión de la estación Baluarte era falsa, señor. 




			Tarkin la miró de arriba abajo. 




			—¿Por qué no prueba a darle usted una explicación? 




			—En la segunda reproducción… la barra de distorsión que vio. De alguna manera le dijo que alguien había logrado filtrar una falsa transmisión en tiempo real por el repetidor local de HoloRed. 




			Tarkin sonrió levemente. 




			—Si practica podrá detectarlo… practíquenlo todos. Estos engaños son lo mínimo que nos tienen preparado nuestros desconocidos enemigos. 
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CASO PENDIENTE 




			 




			Tarkin caminaba por un separador blindado del hangar de mantenimiento de Centinela. La tormenta había amainado y la base había recuperado la actividad normal, aunque muchos soldados y especialistas seguían asimilando el ataque que habían sufrido. Para los más jóvenes, reclutas o voluntarios, era el primer momento de acción que habían vivido nunca. 




			Al otro lado de los enormes paneles de transpariacero del separador, varios técnicos forenses con trajes de protección contra materiales peligrosos estaban examinando los restos de la batalla y realizando pruebas a tres cazas estelares droide colocados sobre horquillas y colgados de grúas altas. Por todo el hangar había montacargas y droides clasificando escombros. El aire desprendía un fuerte olor a lubricante y metal quemado, y el alboroto generado por los droides obreros era chirriante. Como había advertido, muchos de los droides buitres se habían convertido en bombas al perder contacto con la computadora de control central de la nave de guerra. Aun así los equipos de salvamento del capitán Burque habían logrado recuperar un droide cuyo mecanismo de autodestrucción había quedado dañado. 




			Colgado en configuración de vuelo, con las alas del cañón blaster lateral plegadas, el droide buitre de tres metros y medio de altura no parecía el ave carroñera que le daba nombre sino un cuadrúpedo con cabeza equina. Con la barquilla central abierta y el cerebro de la computadora expuesto y tachonado de instrumental, parecía que estuviesen torturando al droide, en vez de practicándole la autopsia. Los otros dos cautivos colgantes, los cazas de tres brazos que imitaban el aspecto de la especie que los había diseñado, estaban expuestos de manera similar y conectados a varias sondas sensoras. 




			Tarkin había perdido la cuenta de los vaivenes que había dado. Estaba frente al droide buitre cuando se abrió una escotilla de descontaminación en el separador y apareció un técnico, que se quitó la capucha del traje antirradiación y se limpió el sudor de la cara y la calva. 




			Tarkin se volvió y fue a recibirlo. 




			—¿Qué han descubierto? 




			—Menos de lo que esperábamos, señor. El análisis de los datos del identificador amigo-enemigo del centro de mando confirma que la nave capital era una versión reducida de un carguero-crucero separatista de clase Providencia, modificado con módulos tomados de fragatas y destructores de la CSI. Ese tipo de naves se hizo célebre en la guerra por interferir señales y destruir repetidores de HoloRed. Algunas partes de la torre de sensores de la nave, que los separatistas solían colocar en la parte trasera, parecen proceder del crucero Voz Lúcida, que actuó en Quell, Ryloth y otros dos sistemas disputados. 




			Tarkin frunció el ceño. 




			—¿Cómo es posible que los equipos de apropiación no confiscasen esa nave? 




			—No lo hicieron, señor. Los registros dicen que Voz Lúcida fue desmantelada en los astilleros de Bilbringi hace cuatro años. 




			Tarkin reflexionó sobre aquello. 




			—En otras palabras, algunas piezas de aquella nave se extraviaron. 




			—Se extraviaron, las robaron, las vendieron… imposible saberlo. Otras partes de la nave de guerra parecen venir del Invencible. 




			Tarkin no se molestó en disimular su sorpresa. 




			—La nave del almirante separatista Trench… destruida durante la Batalla de Christophsis. 




			—Parcialmente destruida, en cualquier caso. La nave tenía diseño modular y los módulos que sobrevivieron debían ser dignos de ser recuperados para ponerlos en el mercado. Los comerciantes de piezas del Borde Exterior están siempre desesperados por conseguir material, por lo que los módulos pudieron acabar en el Cúmulo Tion o algún lugar parecido —el técnico se quitó el otro guante largo y volvió a limpiarse la cara—. El escáner de Idellian detectó treinta formas de vida, una tripulación de humanos y humanoides, lo que concuerda con la práctica habitual de colocar seres inteligentes al mando de la mayoría de naves clase Providencia. Pero para una nave de ese tamaño y arsenal, treinta seres vivos es literalmente la definición de la tripulación mínima. A veces los separatistas sustituían a los pilotos por droides OOM y supongo que nuestra huidiza nave de guerra también debía disponer de algunos porque quienquiera que ensambló la nave, la equipó con una rudimentaria computadora de control de droides… probablemente una de las que había en la primera generación de Lucrehulk de la Federación de Comercio. 




			—Quienquiera que sea, como dice. 




			—La Voz Lúcida fue construida por los quarren del Cuerpo de Ingenieros Voluntarios del Dac Libre… para descontento de los mon calamari que comparten el planeta con ellos. Estamos revisando si CIVDL o sus antiguos socios, Muelles Pammant, pudieron supervisar la remodelación. Últimamente ha aparecido tecnología de la Federación de Comercio y separatista en el sector Corporativo, por lo que también estamos investigando la posibilidad de que fuese construida allí. Los cazas estelares cazacabezas vistos en el holovídeo pueden salir de cualquier sitio. Los tikiars se producen en Senex, pero no es extraño encontrarlos en este sector del Borde. 




			Tarkin asintió y fue hacia el muelle. 




			—¿Y los droides? 




			El especialista se giró hacia los ventanales. 




			—El buitre está relativamente poco modificado. Misma propulsión con combustible proyectil, mismo armamento. La identificación alfanumérica indica que perteneció a un grupo de combate de la Confederación conocido como Legión Severa. 




			—Y también terminó en el mercado negro… 




			—Eso parece, señor. 




			Tarkin se alejó por el separador. 




			—¿Y los tricazas? 




			—Nada destacable. No tenemos pruebas sobre su origen. Al menos de momento. 




			Tarkin resopló. 




			—¿Han averiguado algo sobre el punto de partida de la nave de guerra? 




			El especialista negó con la cabeza. 




			—Negativo, señor. Los módulos de memoria de los droides no almacenan información sobre saltos hiperespaciales. 




			—Muy bien —dijo Tarkin—. Prosigan con la exploración. Quiero que examinen hasta la última tuerca y el último tornillo. 




			—Estamos en ello, señor —el técnico volvió a cubrirse la cabeza con la capucha, metió las manos en los guantes largos y se marchó por la escotilla. 




			Tarkin le miró entrar en el hangar y siguió con su deambular, reproduciendo el ataque en su mente. 




			El hostigamiento de las instalaciones imperiales por parte de piratas y desafectos no era nada nuevo, pero en prácticamente todos los casos los asaltos habían sido misiones relámpago y ninguno se había producido tan cerca del fuertemente defendido Geonosis. La falsa holotransmisión en vivo pretendía que las naves de Centinela se trasladasen a la estación Baluarte, con la esperanza de dejar la primera vulnerable. Pero estaba claro que era un plan suicida. Aunque hubiese enviado el Electrum a la estación de repostaje, aunque se hubiese dejado engañar por aquella petición de auxilio y hubiese mandado la mitad de su flotilla, los escudos de energía y los cañones láser que protegían su base habrían bastado para repeler cualquier ataque, especialmente si lo llevaban a cabo droides. La misma nave de guerra del holovídeo que los atacantes habían transmitido por la HoloRed local había aparecido sobre Centinela, pero ¿dónde estaban los cazas estelares modificados pilotados por seres vivos? A pesar de llevar tripulantes, el misterioso crucero no había abierto fuego. Si el objetivo era destruir la base, ¿por qué no habían usado la propia nave como bomba revertiendo del hiperespacio mucho más cerca de la luna? Cuerpos planetarios más grandes que Centinela habían terminado destruidos con ese tipo de maniobra. 




			Igual de preocupante era la cuestión de cómo los falsificadores habían descubierto la existencia del teniente Ton, porque su reciente traslado a Baluarte era alto secreto. Los creadores del falso holovídeo habían podido improvisar un holograma en vivo del joven oficial cuando Tarkin le ordenó que se dejase ver. ¿Estaba Ton implicado en la conspiración o los atacantes habían manipulado grabaciones ya existentes obtenidas de la HoloRed pública o alguna otra fuente? 




			Era bastante inquietante asumir que la ubicación de las bases Centinela y Baluarte había dejado de ser secreta y además seguía sin entender el ataque. ¿Qué pretendían conseguir aquellos piratas o corsarios lanzando un ataque dron condenado al fracaso? ¿Y unos disidentes políticos? 




			¿Se trataba de una venganza? 




			Había un grupo que encajaba: los Droides Gotra, una terrorífica banda de droides de combate modificados que se consideraban, según muchos legítimamente, agraviados por el Imperio por haberlos abandonado después de su servicio en las Guerras Clon. Pero los informes de inteligencia más recientes afirmaban que los Droides Gotra seguían en un complejo industrial de las entrañas de Coruscant, ejerciendo como esbirros del sindicato criminal Crymorah en atracos, tareas de protección, secuestros, chatarrería ilegal y extorsiones. Podía ser que los Gotra se estuviesen expandiendo, también que hubiesen descubierto la existencia de la base Centinela, pero era muy improbable que los droides usasen un armamento tan obsoleto para mandarle un mensaje al Imperio. 




			Tarkin sacudió la cabeza, irritado. En parte, la estación de combate móvil de espacio profundo pretendía poner fin a todo tipo de hostigamientos, ya fuesen motivados por la codicia, la disensión política o la venganza por actos cometidos durante las Guerras Clon o posteriormente. Cuando todos los habitantes de la galaxia entendieran el potencial del arma, cuando se impusiese el miedo a las represalias del Imperio, el descontento dejaría de ser un problema. Pero en aquel preciso instante, teniendo en cuenta además la naturaleza secreta del proyecto de Geonosis, el Departamento de Seguridad Imperial e Inteligencia Naval estaban muy atareados intentando acallar los rumores y evitar cualquier filtración. En los tres años que Tarkin llevaba al mando de Centinela y centenares de puestos de avanzada de suministro o vigilancia cercanos, además de en calidad de administrador de una buena porción del Borde Exterior, nadie había logrado penetrar en espacio geonosiano. 




			La posibilidad de que aquello cambiase le ponía los nervios de punta. 




			Si establecer la identidad de los enemigos de Centinela resultaba desalentador, conocer el verdadero origen de la estación de combate era prácticamente imposible. Todo el mundo, desde célebres diseñadores de naves hasta ingenieros talentosos, quería atribuirse el mérito del superarma. El propio Tarkin había debatido la necesidad de un arma semejante con el Emperador mucho antes del final de las Guerras Clon. Pero nadie excepto el Emperador conocía todos los detalles de aquel proyecto de dimensiones lunares. Algunos aseguraban que había nacido como arma separatista diseñada por la colonia colmena del archiduque geonosiano Poggle el Menor para el conde Dooku y la Confederación de Sistemas Independientes. Pero de ser así, los planos debían haber llegado de alguna manera a manos de la República antes del final de las Guerras Clon, porque el casco esférico del arma y el disco de centrado del láser ya estaban en fabricación cuando Tarkin la vio con sus propios ojos por primera vez, tras ser ascendido al rango de moff … Cuando fue hasta Geonosis acompañado por el mismísimo Emperador en el mayor de los secretos. 




			Tampoco tenía ningún motivo para intentar resolver el enigma del origen de la estación de combate. Lo que le preocupaba era que, por culpa de la estrategia que hacía que ningún comandante de base (moff , almirante o general) tuviese acceso completo a la información sobre envíos, calendarios o progreso de la construcción. No había nadie supervisando todo el proyecto. A no ser, por supuesto, que se considerase al Emperador como esa persona. Pero las visitas de este habían sido contadas y nadie sabía cuánta información estaba llegando al Consejo de Gobierno Imperial, ante el que respondían los moff s, ni mucho menos la que llegaba a oídos del propio Emperador. Sin duda le estaban pasando informes, pero ya no bastaba con eso. El proyecto había alcanzado un punto en el que dependía de innumerables proveedores y, aunque se mantenía oculto el destino final de su trabajo, millones de seres de toda la galaxia, decenas de millones quizá, estaban en aquel momento implicados de una manera u otra en la construcción de la estación de combate. Sí, el proyecto implicaba la presencia obligatoria sobre el terreno de un grupo de científicos, especialistas en armamento y arquitectos ambientales, ¿pero qué sabían ellos de proteger la estación ante saboteadores? 




			Si Tarkin podía hacer las cosas a su manera, algo que a esas alturas no tenía muy claro, implantaría la estructura hegemónica vigente en Coruscant y otras partes y colocaría un supervisor que coordinase todas las cuestiones relacionadas con la construcción y la defensa. Un supervisor único ante el que respondieran todos… o pagasen las consecuencias si no lo hacían. 




			Si lo único que quería el responsable del sospechoso ataque contra Centinela, fuese quien fuese, era llamar su atención, el plan había tenido un éxito relativo, porque Tarkin ahora tenía más dudas que certezas. 




			Su incansable deambular se detuvo cuando su asistente llegó apresuradamente a la zona segura del hangar de mantenimiento. 




			—Un comunicado de Coruscant, señor. 




			Tarkin supuso que sería de Inteligencia Militar, la respuesta al informe post-acción que había enviado, y eso dijo. 




			—No, señor. Viene de más arriba en la cadena de mando. 




			Tarkin arqueó una ceja. 




			—¿Cómo de arriba? 




			—Desde las máximas alturas, señor. 




			Tarkin se puso ligeramente tenso. 




			—En ese caso recibiré la transmisión en mi camarote. 




			 




			Allí donde dos días antes había estado la holopresencia uniformada de Tarkin, la holomesa proyectaba ahora una imponente visión del visir Mas Amedda, vestido con una elegante toga granate. El tinte cian del holocampo oscurecía la pigmentación azul natural del chagriano. Desde las protuberancias de carne que tenía a ambos lados de su cuello ancho colgaban unos cuernos afilados, como los que coronaban su cráneo calvo. 




			—Esperamos que vaya todo bien por la base Centinela, gobernador. 




			Tarkin no estaba seguro de qué sabía Amedda sobre el reciente ataque. En Coruscant la gente se guardaba la información, aunque solo fuera para mantener su caché, e incluso el líder del Consejo de Gobierno podía no estar al tanto de los detalles que sí conocía Inteligencia Militar y el Almirantazgo. 




			—No tiene de qué preocuparse, visir —dijo Tarkin. 




			—¿Ninguna sorpresa, entonces? 




			—Solo las esperadas. 




			El ambicioso anfibio se dignó a esbozar una leve sonrisa desde su lado de la holocomunicación. Obstruccionista y crítico durante sus años como vicecanciller del Senado republicano, se había convertido en uno de los asesores más apreciados por el Emperador, además de su mejor emisario. 




			—Gobernador, se requiere su presencia en Coruscant —dijo Amedda al cabo de un instante. 




			Tarkin fue hasta su escritorio y se sentó frente a la holocámara. 




			—No dude que buscaré el momento de hacerles una visita, visir. 




			—Disculpe, gobernador, eso no basta. Quizá debería haber dicho que se requiere su presencia urgentemente. 




			Tarkin hizo un gesto desdeñoso con la mano. 




			—Lo siento, visir, pero eso no cambia mis prioridades. 




			—¿Qué tipo de prioridades? 




			Tarkin le devolvió la sonrisa sardónica. Probablemente no había nada malo en compartir con Amedda cierta información sobre los envíos de material desde la estación Desolación hasta Geonosis, que incluían piezas fundamentales para el complejo generador de hiperimpulsión de la estación, pero no estaba obligado a hacerlo. 




			—Me temo que mis prioridades son confidenciales. 




			—Bien. ¿Eso significa que no va a atender la solicitud? 




			Tarkin vio algo en los ojos de bordes rosados del chagriano que le hizo tranquilizarse. 




			—Digamos que soy reacio a abandonar mi puesto en estos momentos, visir. Si quiere comunicaré mis motivos al Emperador personalmente. 




			—Eso no será posible, gobernador. El Emperador está ocupado. 




			Tarkin se inclinó hacia la cámara. 




			—¿Tanto que no puede hablar un momento con uno de sus moff s? 




			Amedda impostó un tono hastiado. 




			—No soy yo quién debe decirlo, gobernador. Los asuntos del Emperador son confidenciales. 




			Tarkin se quedó mirando el holograma. Lo que habría dado su tío abuelo Jova por tener la cabeza de un chagriano colgada en la pared de su cabaña de Carroña. 




			—¿Quizá pueda aclararme la necesidad de tanta urgencia? —preguntó. 




			Amedda inclinó su enorme cabeza hacia un lado. 




			—Eso debe hablarlo directamente con el Emperador, es él quien requiere su presencia en Coruscant. 




			Tarkin reprimió una mueca de desagrado. 




			—Podría haber empezado por ahí, visir. 




			Amedda adoptó una expresión altiva. 




			—¿Y habernos perdido este esgrima verbal? La próxima vez, quizá. 




			Tarkin se quedó sentado en su escritorio después de que Amedda hubiese cortado la transmisión y se hubiese desvanecido su holograma. Después hizo un gesto al droide de protocolo. 




			—Voy a necesitar ese uniforme urgentemente —dijo cuando entró RA-7. 




			El droide asintió. 




			—Por supuesto, señor. Daré instrucciones al sastre para que se ponga manos a la obra. 




			Tarkin hizo aparecer su propia imagen tridimensional uniformada sobre la holomesa y la examinó, acordándose una vez más de Eriadu y el comentario de Jova. 




			«Quedará mejor manchado de sangre». 
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